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tas líneas qt1e hemos transcrito del libro citado. Re-
servado está al que leva11ta falsos te:::;ti111011ios, el in­
ventar alguna me11tira n1ás, CL1ando se descub1·en ot1·as 
'con que calumnia. 

Lea además el lib. IV, pág·. 374 del mismo P. Ale­
gre, y verá et1an ferv·orosos g·Lfád2tlLll)a,·nos e1•;,t11 los de 
la Co1npafiía de J esus á fines del t:iig·lo XVI. Refié1·ese 
allí un 1nilagro alca11zado en la Santa Citsa del Te-

• • 

.pé;'jrac, ·mediante t111a ediflca11te pereg·1·i11acion hecl1a 
á ella por los alum110s del Coleg·io de S. Grcg·o1·io, con 
cuyo motivo llama ·á dichit Sc;1,11ta Oi:tsa, F Al\-IOSO SAN-

1'UARIO DE NUES'l'RA SEÑOR.t\. DE GtT.<\.DALUPE, y á la 
Santísima Virge11, SOBERANA Ví1·g·en. E11 otros va­
rios luga1·es me11cio:r1rL á 1'~ uestra G·L1aclalu1)a11a, )ra 
para referi1· algL111 favor, j~a para p·atentíz~}r la devo-

-cion que la tenían los Padres de la misma (,\)1n1Jafiia. 

LXXVI. 

Otro aditamento de la p1"in1era edicí~n. 

''El P. ClaL1dio Ciriaca lYforelli pt1blicó en 1776 st1 
1'Fasti Novi Orbis'' en Venecia: ta1npoco l1ace, al 

' 

tratar del afio de 1531, la meno1· referencia de la .... 
aparicion, é ig·ua-1 silencio lo hallan1os en Ba1·onio, Na­
'tál Alejandro y otros qt1e siendo ve1·dader,1i, no po­
dían ignorar.'' 

" 

TESTA CIO ____ • 
,, 

Y porque el autor del ''Fasti Novi Orbis'' no hac{) 
la menor referencia de la Aparicion en 1531, '' se de­
duce que no hag·a 1·eferencia en ot1·0 lugar. ¿A quién 
;no 'causará hilaridad esta dedt1ccion de quien dice 

• 

' 

• 

• 
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que los esc1·itores guadalupano,s inct1rren ~n sofismas~ 
Tal deduccion no l8J ha1·ía 11í t1n principiante d~ lógi­
ca: Comprendiéndolo así el adicionador, debido ~ 
las refleccio11es que le hiciera algun colabo1·ador su-, 
yo, retiró su difict1ltad en la s,eg·t1nda edicion,, J)á.g 91

1 
Ni podía ser de otra rna.nera. El P. Do~ingo M'-1:­

riel, que así se llama el At~tor del ,,.~t1,sti ~ovi Orbis_,''. 
. - . 

á la pág. 627, trae. lq s~guient~: 
''01·dinatio DCI~An110 1757, 2 Jun. 1

' ' 
. . ' 

11 B. Virginem 1Iariam, quae neophyto cuida111 Me.~ 
xicano apparuisse' ferti1r ~Ill~O 15,31, . quamqt1e Ar-, 
cl1iepiscopus et illarum ¡)artium Ep~scopi omi1iL1m ~r-, 
dinum coi1sensione in primariam deincep:s elegerunt 

' ' 

N ovae Hisp~niae pat1no11an1, auctoritat~ ap,o,stolica 
declara vit Benedictus X[V, rite e_lectam. Concessit-: 
qL1e pro omnibt1s regnis et dorni11iis ~egi Catl1olico_ 
subjectis, ut die ab Ordi11a1·io assig11a11da) excepta 
don1inica, officiun1 propiLim et missa celeb:i;aretur .. · .. 1'1 

Al fi11 dice qt\e 110 se. clebe conf'L1ndjr Nuestra Guada­
lupa11a co11 la d-e Espttfia 1'11ec IJ.1i11t1s diversa quarq_ 
GuadalL1penssi mexicana á Guadalupenssi de. Extr~~ 
madura.'' 

' 

LXXVII. 
• 

• 

ADITAI\'IENTO, 
• • 

11
Es cierto qL1e el P. Juan de Alloza dió á lt1z en 

' 1654 (no en 1564 corno ciienta Oquendo, y se confir-
ma nuestra fecha en la Biblioteca Nova de Nicolas 
Antonio) su ''Cielo est1·ellado, 1

' y en el Lib. rv; eap. I, 
I . ' 

11ú111. 18 l1abla de la Apar·icio11; pero como se ve, fué 
• - A" . . 

posterior é~ 1dig·uel Sar11cl1ez1 á quien a ven tajó en 1?10~- ' 
. . . ' 

' 

I 
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tiras, etc. Lo que sigue es asqueroso, como de un 
enen11go de li.1, I\Iudre de Dios, y todo por nota1· algu­
na diferencía accidental entre la Histo1·ia de Sanchez 
y el P. Alloza, co1no lo indica1·emos adelante.'' 

TESTACIO ....... • • 

Como sie1npre n1ala fé, pa1·a desfigura1· la historia . ,. 
:;iaciendo creer al lector que antes del Lic. D. l\iigt1el 
~anchez 110 l1abía t1·adicior.i. del Prqdigio, y desenten­
dié11dose por con1pleto de lo que un crítico cómo el 

. ' 
M. R. P. José Anto11io Picl1ardo dijo sobre lama-
te1·ia. Oig·?,1110s cómo se expresa este aL1tor: '1El P. 
Juan de Alloza, qt1e escribió en Lima su Cielo estre­
llado .en 1649, y se imprimió en Madrid en 1655, trae 
l_a Apa1·icio11 COMO SABIDA POR ÉL DE PERSONAS FIDE-

• • l • 

:pIGNl~S, pero tan VARIADA EN ALGUNAS CIRCUNSTAN-

CIAS, que se alejan mt1cl10 de la verdad. Véase su obra 
citada 11 Cielo est1·ellado de mil veinte y dos ejemplos, 
de 1\íaría, 11 lib. 4, cap. 18. Sin en1bargo de esto es au­
to1· muy apreciable, porque co111pruel1a nuestra tra­
dicion. De a,quí es que l1i_ce mensio11 de él eu el ser,.. 
mon que p1·ediqué el a.J)o p~1sado de 801 en el mis-

• 

wo Santuario en fa solemnísimflJ fiesta que hicierol\ 
los señores Lab1·adores á la Sa11tísi1n~1i Vírgen, 01:\ 

que me p1·opuse apo)'ar la t1·adicion con algunos do­
cumentos que l1e hallado y c·.on alg·µnas :razones que 
he juzgado co11venientes. Estas fuero11 rnls palabras~ 
\'Yo no n1e den1oraré en l)roducir test:1no11ios que to­
do el mundo sabe, y solo daré apuntes de Blgunos que 
no son vulgr~1nes y de qtle 111uy pocos tienen noticia, y 
tiaré. algunas 1·eflexiones sobre lo que escribieron dos 
autores, cuyas relaciones, au:µque manchadas con 

• 

• 
• 

• 
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algunos borrones de falsedades no expurgadas has ... 
ta ahora, segun entiendo, por ning·u110, PRUEBAN EvÍ-' 
DENTEMENTE NUESTRA TRADICION. Tales son el V 
P. Alloza y el P. Gumpembe1·t., á quien se ha de aña­
dir el P. Scherer por haber escrito copiándolo. El. P. 
.1\lloz&, (qu,e e~cribiq en Lima el año de 1649, es de­
cir~ el año~ siguiente de hal).er $.alrd~ á luz la -&bta dé".l 
Br. Miguel Sanchez,) cornienz_a asi_ su narracion: OI 

• • • 

ESTE SUCESO A PERSON!'\.S FID,EDIGNAS (~$ qe presumir 
fuesen religiosos de sq propio instituto) que han esta;' 
do en la ciudad de }.1:éxico, y dicen que ES COSA 

C,OMUNMENTE SABX.DA ])E TODOS LOS DE AQUEL REINO, 

Y-' que ellos vieron y veneraron la saµta y mila gros&i 
I1nágen (habla de la que tenemos delante por nue~tr¡ 
dicha) y prosigt1ió historiando su aparicion EN r,~ 
. \ ' 
S~BSTANCIAL MUY CONFORl\fE Á L~i\. VERDAD, pero muy 
léJos de ella en al&unas ci~cu~stancias, pricipalmente 
cuando escribe, que pidiejido el i11dio señas para lle­
~arla,~ .~l o~_ispo, ta Sefi9r~ se inclinó hácia el s~elo, 
Y cog10 unas flo1·es, etc., lo que no es cierto, pues 1~ 
verdad ·es que la be_ndita 11:adre de Dios mandó :i 
! uan ?~e.go q~e subiera tul cerro, y allí 9ortara las 
9.~e VlyÍ'·~: :Pe. a~nde se deduce, que las p,rso·n~s 'fide­
d1gnas, que · dieron esta noticia al ·p. Allo.zfa · no ha­
bía~ leido el libro de Mig·t1el Sanchez, por hab¡r~.e ido 
á L1m~ antes de su publicacion, y á donde no había 
lleg~do el, die~~ lil;>,ro, pues lo hu~ier_a visto ~l t- Allc­
za, o se lo hubieran ellas citado, y co11 todo SABÍAN y 
TESTIFI~ABAN LA C01fUN TRADICION .... 11

' (Elogio de 
S~n Felipe 1{eri, dicl10 el 26 de Mayo de 1802, y pu­
pl1cado en ~adrid, 1803, nota C, pág. 10.) 

Esto es hablar como un sabio, y t.ratar la cuestion 
con aquella crítica qt1e en vano se buscara en el adi~ 
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• 

• 
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cíonador. Pero ¿qué decimos? Procedió dicho adíció-
nitdo11 con tant.a mala fé en el tl,St1nto, q11e omitió las 
fuentes de do11de el P. Alloza s11po la :&faravillosa 
Aparicion; c-ntrando de lleno contra lo pu11 ame11te 
accide11t,i l, formulando objecio11es con aqt1ello 1nismo 
~t1:e evidencia no l1aberse i1:1spirado aquel Pa<l1·e e11 
la Historia de Sanchez. De mane11 a qt1e, tuvo el ta­
I·ento necesario el at1tor de los aditan1er1tos, pa1·a 
referir aq11ello misn10 que ref11ta su intento, qt1e es el 
de proba1· que a11te-s de p11bl:carse aquella historia 110 
ha·bitt tradicio11 del prodigio. 
. Adelante co11testi1remos lo que dioe contra la be11-
dita Pintt1ra, y lo relativo á los familia1·es del V. Zu­
márr.aga. 

LXXVITI. 

ADITAMENTO. 

El P. Fernán Gonzalez de Eslava, poeta de Nueva 
España ,i .fines c1el siglo XVI, no dedicó una sola com­
posicion á la Vírgen A parecicla en la rnc:1nta del i11dio; 
como p11ede ve1"se en st1s 11 Coloq11ios espiritu~1,Ies y 

· d · · 11 1\¡(' ' • 161 O y sacramentales v can~1ones 1v1nas. J.1.1.ex1co , 
' V 

re.impresos allí en 1s·77. 

TEST ......... • 
• 

Solen1nisi1na mentira. Lea el aclicionador el ••Co­
loquio diez y seis, del Bosque Divino do11de Dios tie­
ne sus aves )' animales:• á l,l pág. 226, y l1allc:t1·á los 
siguientes ,·ersos, con que habla la Templanza sobra 
el remedio de los celos. 

' 
• 

• 

¿No veis claro testimoniQ 
Que en eso acertais _vos? 
Jamas tendreis paz lo.s dos, · · 
Pue.s que1·eis que os dé el demonio 
Lo que tiene de dar, Dios. 

Fuera mejor ocuparos 
En misas y en obras p-ias, 
En rezar y en 1·omtjrias,. 
Que andar !.oca y desvelar.os. 
En esD;S hechice1·ías. 

' 

Vuestra persona se ocupe 
' . 

En and.ar tina estacion, 
Y llevar un corazon 
Y OFRECEDLO EN GUADALUPE 

CON 1fUY Gli.A.NDE DEVOCION. 

• 

, 

' 

Si esto no es alLldir e11 11na co.~11}osi-cioa á, 1-iuestra 
S,tc1·atísi111a GL1t1dalt1pa11a, que l.Q d;ig·lt el lecto1". De­
d :cados como fuer-011 lo~ 1'·Qqloquio8 al l\f. R. P. l\1. Fr. 
Juan de Guzman, Provineial de la 01·den de San 
Agu:;ti11 e11 Nt1eva España,, nadie lJoclrá dudar de l3¡ 
de~v1ocio11 que todo el i.a.stitt1to te.nía á la Santa fmá,. 
gen,._ y tal di~v·ooion, q.ue oc.urr·ían al Sa11tuario á ofr.e:"' 
cer el cora,zo1:i. á la l\1adre de Dios, 1nilag·rosamente 
Apa1·ecid~ ~n la tilma de Jt1an Dieg·o. 

-
Es ta1nbieu in1po1'tante á la historia guadalupana 

un vert:0; qt1e se halla e.n el 11 Coloqt1io tercero, á la 
consagracio11 del Doctor D. Pedro l\tloya de Contre-
1·as, Arzobispo de México, 11 p{ig. 32, po1" triitar del al­
tísimo concepto en que era tenido el Ill1no. y Rmo. 
Sr. D. Fr. Alo11s0 1vI011tufar, Arzobispo que au,tentioó 

• • 

la devocion. Dice así: · 
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